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La suerte de un 
autor: topografía 
físico-médica de las 
Islas Baleares 
Anton io Contreras Mas 

Fernando Wey ler y Laviña (1854, reed. 
1992), Topografía físico-médica de las 
Islas Baleares y en particular la de Ma­
llorca, Estudi prel iminar: Francesc Bujo-
sa i Homar , Editor ial El Tal l , Palma de 
Mal lorca, XLII + 320 págs. 
Hay au to res que t i e n e n suer te y son 
profetas en alguna t ierra. Tal es el caso 
de Don Fernando Weyler y Laviña, mé­
dico mi l i tar af incado en Mallorca a fines 
del siglo XIX. Este autor ha merecido la 
gracia de la reedic ión, al cabo de más 
de cien años, de una de sus obras: la 
Topografía físico-médica de las Islas Ba­
leares y en particular la de Mallorca. 
La suerte de Weyler podr íamos conside­
rarla iniciada en la biografía que el Dr. 
Rodríguez Tejerina le dedicó hace veinte 
a ñ o s 1 . No es una casua l idad, pos ib le­
mente, que el personaje de Weyler atra­
je ra a su b i óg ra fo , pues entre a m b o s 
existen comunes señales de ident idad: 
m a d r i l e ñ o s , méd i cos , con un pe r íodo 
postacadémico en París, venidos a Ma­
llorca como cirujanos mil i tares, y afinca­
dos después largos años en nuestra isla, 
donde han ejercido su profesión médica 
y humanís t ica . Los dos han ostentado, 
incluso, un m ismo cargo: la Presidencia 
de la Real Academia de Medic ina. Con 
esta aprox imación a su persona y obra, 
se rescató del o lv ido a un autor que reu­
nía característ icas suf ic ientes para que 
ni los histor iadores, ni los médicos le ig­
noraran. 
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Veinte años después, c o m o dec íamos , 
la suerte le ha segu ido sonr iendo a D. 
Fernando. En esta ocasión le ha cabido 
que Francesc Bujosa i Homar efectuase 
un es tud io p r e l i m i n a r de la reed ic ión 
facsimi lar de la obra que nos ocupa. Es­
to le ha conver t ido en uno de los clási­
cos de la medic ina mal lo rqu ina que se 
ha visto rescatado y just ipreciado. Otros 
autores ma l l o rqu ines han ten ido peor 
fo r tuna. Concretamente el Dr. Joan Bau­
tista Binimel is (1539-1616) autor de otra 
descripción topográf ica de Mal lorca, po­
s ib lemente la pr imera topogra f ía méd i ­
ca moderna de España y una de las más 
tempranas de Europa. 
Decía que la suerte le ha sido favorable 
a D. Fernando Weyler, porque su intro­
duc to r ha s ido , en esta ocas ión , Fran­
cesc Bujosa i Homar, catedrático de His­
t o r i a de la C i e n c i a , r e c u p e r a d o para 
nuestra Universi tat de les Illes Balears y 
sobradamente conocido para que se le 
presente. Que Bujosa haya efectuado el 
e s t u d i o p r e l i m i n a r de su o b r a , le ha 
puesto en manos de un profes ional , el 
único existente en estos m o m e n t o s en 
nuestras islas, magní f icamente cualif ica­
do para garantizar un acercamiento óp­
t i m o a la m i s m a . Su recuperac ión nos 
ofrece poder va lo rar c ó m o las apor ta ­
c iones in te lec tua les e fec tuadas por el 
madr i leño Weyler y Laviña, tanto en ma­
ter ia de h is tor ia de Mal lo rca , c o m o en 
determinados aspectos médicos, le con­
v ie r ten en uno de los autores básicos 
para conocer nuestro pasado científ ico y 
sani tar io . Pero además ha consegu ido 
traerlo hasta nuestros días, logrando ha­
cer que la lectura de Weyler, al f in y al 
cabo un autor del siglo pasado, se pre­
sente como algo atractivo y de completa 
vigencia para los médicos actuales. 
El pró logo de Francesc Bujosa es prácti­
camen te r e d o n d o , c o m o un v i n o que 
reuniera todas las v i r tudes deseables. 
Bujosa hace de su estudio prel iminar un 
anál is is en todos los órdenes y, c o m o 
un catador avezado, que lo es, realiza 
una revisión, permí taseme el s ími l , casi 
organolépt ica de la obra. 
Comienza el estudio inser tando la pre­
sente topograf ía en la larga t radic ión de 
estudios de geografía médica, que des­
de Hipócrates se vienen sucediendo. Pe-
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ro no sólo se con fo rma con situar el or i ­
gen de la estirpe del texto, de la región 
de or igen, d i r íamos cont inuando con los 
sími les del m u n d o del v ino, sino que se 
plantea, y resuelve, la ardua cuestión de 
pormenor izar el lugar, la viña concreta, 
de donde ha obtenido Weyler las infor­
maciones que le han servido para elabo­
rar la obra. Comenta as imismo algunas 
de las otras obras de Mal lorca y Menor­
ca, estas úl t imas a cargo de autores de 
h a b l a i n g l e s a , q u e se han o c u p a d o 
de cuest iones de la misma índole. 
Part iendo del t rabajo ci tado por Rodrí­
guez Tejer ina, realiza una nueva biogra­
f ía de W e y l e r , p r o y e c t a n d o luz sobre 
aspectos fundamenta les de su persona­
l idad c o m o son su fo rmac ión profesio­
nal, así como el ambiente intelectual en 
que se realizó. Aborda el comentar io de 
las dist intas obras que redactó Weyler, 
incardinándolas en las enseñanzas reci­
bidas. La fo rmac ión de Weyler como bo­
tán ico , en las clases de Joan Francesc 
Bahí y de las herborizaciones con auto­
res f ranceses e ingleses, son el or igen 
de sus textos botánicos. La formación de 
Weyler en la Escuela de Cirugía de Bar­
celona, donde se l icenció en 1829, expl i­
ca su papel en la Academia Quirúrgica 
M a l l o r q u i n a , donde p ronunc ió uno de 
los discursos de la Sesión Pública Inau­
gura l , del curso 1858, que tuvo lugar ba­
jo su presidencia. 
Como la mayor ía de autores que se han 
acercado a la historia de nuestra ciencia 
médica, se v io notablemente atraído por 
la magna y magnét ica f igura de Ramón 
Llull. Le dedicó una obra en la que revi­
saba sus ¡deas c ien t í f i cas , e fec tuando 
una feroz crí t ica de las mismas, que le 
l levó a ser t i ldado de ant i lu l ista. Curio­
samente, los dos ú l t imos textos de Wey­
ler estuv ieron dedicados a la medic ina 

árabe., tal vez como consecuencia de su 
estancia en Áfr ica en 1859, a donde tuvo 
que acudir dest inado como mil i tar. Aquí 
cabe hacer una pequeña rectif icación a 
una de las af i rmaciones del Dr. Bujosa. 
La úl t ima obra de Weyler: Consideracio­
nes histórico-críticas-etnográficas sobre 
el período de la medicina arábiga, su 
discurso de apertura del curso académi­
co 1879, efectuado en la Real Academia 
de M e d i c i n a , se i m p r i m i ó ese m i s m o 
año en la Memor ia que esta inst i tución 
viene publ icando anualmente. 
En la parte dedicada a Menorca, ha lla­
mado la atención del Dr. Bujosa una nota 
a pie de página sobre un texto manus­
crito de Jord i Fortuny de Roescas. Este 
texto es, en real idad, una copia casi fiel 
de la topogra f ía de Mal lorca efectuada 
por el médico Binimel is, que más arriba 
hemos mencionado. 
La obra va acompañada de una iconogra­
fía tal vez no excesivamente relacionada 
con la obra en sí, pero que contr ibuye a 
mostrar el nivel tecnológico de la ciencia 
de la época. La valoración efectuada del 
texto de Weyler, casi capítulo a capítulo, 
facilita la comprensión de determinados 
aspectos mani f ies tamente distantes de 
las concepciones médicas actuales, pero 
que pueden ser de notable ut i l idad, no 
sólo a los médicos sino también a otras 
disciplinas, como la botánica, la antropo­
logía o la meteorología. 
Debemos s i tuar la , por t an to , entre las 
obras a cons iderar de f o r m a especia l , 
tanto en el área de nuestra pasada his­
tor ia sanitaria, como en la de otras cien­
cias. Const i tuye, por todo el lo, uno de 
los textos sobre la ciencia ma l lo rqu ina 
del XIX, que merecen ocupar un lugar 
des tacado en t re las r e e d i c i o n e s más 
acertadas de los textos que de esa épo­
ca se han efectuado. 
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